
 

Los costes económicos del turismo 

 

El desarrollo de la actividad turística lleva aparejado, como cualquier otra vía de desarrollo, ciertos costes 
que deben ser considerados al mismo tiempo que los beneficios, para poder evaluar correctamente los 
impactos económicos del turismo sobre un destino.  
 

Coste de oportunidad 

Puesto que los recursos de un destino son siempre limitados, ya sean naturales, sociales o culturales, el 
hecho de aplicarlos a la actividad turística en lugar de a usos alternativos tiene un coste de oportunidad que 
debe ser evaluado (la oportunidad desperdiciada). En otras palabras, es necesario valorar los beneficios 
económicos que surgen de la inversión de dichos recursos en el turismo, comparándolos con los beneficios 
que se obtendrían si estuvieran destinados a otro uso (que puede incluir incluso su no utilización). Debido 
a las dificultades existentes para evaluar los costes de oportunidad correctamente, éstos suelen ser ignorados 
a la hora de planificar y desarrollar la actividad turística. 

Y, sin embargo, si la asignación de los recursos no es la más óptima, se pone en juego el bienestar social 
de la población residente, así como la maximización de la eficiencia de las inversiones. Por lo tanto, si los 
costes de un proyecto turístico no se valoran, no se estarán valorando ni previendo sus impactos negativos.  

 

 Costes derivados de las fluctuaciones de la demanda turística 

Dada la interdependencia existente entre el turismo y los demás sectores de la economía, las fluctuaciones 
de la demanda turística pueden traer consigo otros problemas adicionales en un destino. No hay que olvidar 
que la demanda turística es extremadamente estacional y muy sensible a las variaciones de los precios, a 
los cambios en las tendencias económicas, a los cambios políticos y a las modas. En efecto, una caída de la 
demanda turística provoca una disminución de la demanda de bienes locales, menos ingresos en forma de 
beneficios y salarios, menor poder adquisitivo por parte de la población local, etc. Esta situación se ve 
agravada si, como ocurre en muchos países en desarrollo, se crea una economía excesivamente dependiente 
de la actividad turística para el desarrollo del país y la supervivencia de sus economías.  

 

 Posible inflación derivada de la actividad turística 

 El turismo puede traer consigo en muchas ocasiones la inflación. Ello es debido a que los turistas suelen 
tener un poder adquisitivo importante, que les permite afrontar la subida de precios de los productos y 
servicios ofrecidos en el destino, precios que son aumentados por los proveedores locales para obtener más 
beneficios. Sin embargo, la población local.  

 

 

 

 



 

 

 

 Impactos económicos del turismo  

 

Valoración de los usos alternativos de los recursos La caída de la demanda turística afecta a la economía 
general Menor capacidad económica de la comunidad residente debe compartir en la mayoría de las 
ocasiones los mismos proveedores con los turistas, pero con un poder adquisitivo menor. Asimismo, el 
turismo que basa parte de su actividad en el suelo, lo convierte en un bien escaso, provocando significativos 
aumentos de precios y creando rivalidad por su utilización entre los distintos grupos de interés.  

 

Pérdida de beneficios económicos potenciales 

 Este coste negativo derivado de la actividad turística suele producirse en los países en vías de desarrollo, 
que generalmente sufren limitaciones de capital, más que en los países desarrollados que tienen una mayor 
capacidad económica y que generalmente, no depende del capital inversor extranjero. Efectivamente, este 
impacto negativo del turismo se produce en aquellos destinos en los que un número elevado de instalaciones 
turísticas pertenece a inversores extranjeros y, por lo tanto, la mayor parte de los beneficios obtenidos con 
la actividad realizada en los mismos sale fuera de las fronteras del país de acogida para ser repartidos en 
los países de origen de los inversores.  

 

Distorsiones en la economía local 

El sentido de este coste hay que entenderlo relacionando la actividad turística con otros sectores económicos 
susceptibles de ser perjudicados por las características propias del turismo. En efecto, ya ha sido comentado 
anteriormente que el turismo favorece en gran medida el aumento y distribución de renta en la comunidad 
local, así como también genera nuevos puestos de trabajo contribuyendo a disminuir el paro en el lugar 
donde se desarrolla. Sin embargo, en contraposición a estos aspectos positivos derivados del desarrollo 
turístico en una zona determinada, éste puede perjudicar también al desarrollo de algún otro sector 
económico o de alguna otra zona del mismo país que, por sus propias condiciones, no se halla en las mismas 
circunstancias para competir. Esto se produce, por ejemplo, cuando el desarrollo turístico se concentra en 
una sola región, dejando otras zonas aisladas sin posibilidad de que se desarrollen económicamente en 
cualquier otro sentido. O por ejemplo, cuando un destino turístico con numerosas facilidades laborales atrae 
a los trabajadores de otros sectores económicos, en donde existen mayores problemas en este sentido, 
privándolos del capital humano necesario para su desarrollo (está ocurriendo sobre todo en el sector 
agrario). Ahora bien, todos estos costes, que se pueden derivar del desarrollo turístico en una zona 
determinada, pueden ser evitados a priori o, al menos, minimizados desde el punto de vista de una adecuada 
planificación y gestión de los recursos turísticos del destino, e igualmente, podrían ser corregidos a 
posterioridad, mediante el ejercicio de una adecuada política turística que adopte las medidas 
correspondientes. 

 

 



 

 

 

  

   

 

 

 

 



 

 

    

  

 

 


